
En este número de la Revista rendimos un homenaje especial a todas las mujeres pro-
fesionales que se han formado en nuestra Facultad, proceso que se inició hace apro-
ximadamente 50 años. Durante los primeros 60 años de nuestra historia, desde 1904 
hasta 1963, solo se titularon ingenieros agrónomos varones.

En el último medio siglo, más de mil 770 mujeres se han titulado en el pregrado de 
Agronomía e Ingeniería Forestal, a quienes se agregan aproximadamente 210 gradua-
das de nuestros programas de Magíster y Doctorado. Durante 2015, estudiaron en la 
Facultad 623 mujeres, de un total de mil 330 estudiantes matriculados.

El aporte femenino no solo ha servido para civilizar a los estudiantes “huasos brutos” 
como solía señalar el decano Carlos Correa, gran impulsor de la apertura de nuestra 
carrera a las estudiantes femeninas, sino que ha significado un gigantesco aporte a la 
Universidad, a la agricultura chilena y a la profesión misma.

Como botón de muestra de esta trascendencia de la mujer en nuestras profesiones, se 
puede destacar que todos los artículos de esta revista tienen como autoras a profesoras 
de la Facultad. Adicionalmente, en las secciones Reportaje Central, Hechos y Cifras y 
Catando Exalumnos se ha realizado una muestra parcial de lo que ellas han signifi-
cado en diferentes dimensiones. 

Personalmente, fui compañero de estudios de las dos primeras tituladas y, a través de 
los años como docente y como autoridad en la Facultad, tuve el privilegio de conocer 
una proporción importante de estas fantásticas mujeres. Las he visto destacándose 
como alumnas, como dirigentes estudiantiles, como ayudantes, como profesoras e 
investigadoras, y como grandes participantes en todos los programas de servicio a la 
comunidad; las he visto como estudiantes pololeando con algún compañero, a mu-
chas de ellas formando familias con otros exalumnos y he podido seguir su destacada 
labor profesional, muchas veces de bajo perfil, que han combinado en forma genial 
con sus roles de esposa y madre. Como destacamos en este número, algunas de es-
tas exalumnas han sobresalido públicamente por su capacidad de innovación y sus 
emprendimientos, pero la mayor parte ha brillado por su capacidad de aprovechar 
la formación recibida para ejercer múltiples y diferentes funciones a lo largo del país. 

En el transcurso de estos últimos años, he tenido la ocasión de encontrarme nueva-
mente con muchas exalumnas, que hoy vuelven a la universidad a acompañarnos en 
la graduación de sus hijos e hijas que siguen su ejemplo. Y son los profesionales del 
futuro.

Creo que, como Facultad, debemos agradecer muy de corazón a todas nuestras exa-
lumnas, por el importante aporte que han realizado y continúan realizando, pero más 
especialmente por habernos dado aquella valiosa dimensión de familia.

Juan Ignacio Domínguez 
Director Revista A&F
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